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LOS REPRESENTÍNIES DEL PUEBLO

La minoría republicana se propone 
celebrar una reunión antes de la consti­
tución definitiva del Congreso, para acor­
dar la campaña que debe realizar en el 
Parlamento para responder á las justas 
demandas de la opinión y cumplir con el 
mandato popular que las ha investido con 
su representación, confiado en su patrio­
tismo, en su amor por la causa de la na­
ción, en sus dotes de inteligencia y en sus 
entusiasmos de amantes apasionados y 
entusiastas de la revolución.

Nuestros diputados, que conocen co­
mo nadie la significación del movimiento 
de opinión que cristalizó en la Asamblea 
de 25 de Marzo, y que, por su diario con­
tacto con el pueblo y con la opinión, sa­
ben demasiado que su misión en el Parla­
mento no es de crítica reposada y bené­
vola, ni de retóricas contiendas, sino de 
fuerte, dura, vigorosa y enérgica oposi­
ción, en lo que, más que la brillantez es­
cultural de las oraciones ciceronianas,ide- 
be brillar la sana acusación, no contra el 
Gobierno que se sienta en el banco de los 
responsables, sino contra el régimen, 
causa primera, origen y fundamento de 
todos los males que ha experimentado el 
país.

El fracaso de un ministro, así sea tan 
ruidoso como el de Maura en su famoso 
proyecto; el descuaje de una situación 
política, el lanzamiento del Gobierno del 
banco azul, á quien inmediatamente sus­
tituiría otro de matices más subidos ó de 
tonos más bajos de color, es cosa harto 
nimia para la elevadísima misión de nues­
tra minoría, y no compensaría ni los sa­
crificios, ni los esfuerzos realizados por la 
gran masa republicana para llegar á la 
unidad de dirección, ni respondería á las 
esperanzas de los elementos obreros y de 
las fuerzas neutras que se han sumado 
como cantidad homogénea para formar 
con el gran partido republicano la fuerte, 
la poderosa, la decidida y disciplinada le­
gión de españoles que ha puesto en las 
manos del jefe toda su confianza, y en sus 
elegidos la fe y la esperanza que alientan 
en los pechos generosos de esos cientos 
de millones que quieren justicia, patria, 
libertad y orden en el derecho.

Es casi unánime la opinión de que la 
vida del Parlamento que ha comenzado á 
funcionar, será corta y escabrosa, no por 
causas interiores de gobierno, no por 
fracasos de ministros, no por disidencias 
en el seno del partido imperante, que to­
do esto lo tiene descontado, sino por otros 
motivos de más honda trascendencia.

La minoría republicana, numerosa, 
importante por la calidad de los adalides 
del pueblo que la forman, hará imposible 
el funcionamiento de la máquina, y soca­
vando el cimiento del ruinoso edificio, lo 
destruirá con gran estrépito y con el con­
tento y los entusiasmos del país.

Así lo entienden nuestros diputados, y 
por esto se espera con interés la reunión 
de la minoría, cuyos acuerdos causarán 
profunda sensación por la inmensa tras­
cendencia que han de tener para la vida 
del país y la suerte futura de España.

Los representantes del pueblo van á 
demostrar con hechos y con actos, que es 
ia mejor demostración, que merecen la 
confianza que en ellos ha depositado, res­
pondiendo á ello con actos y no palabras, 
con hechos y no con retóricas declamacio­
nes.

Esperemos, que el plazo es corto y los 
anhélos del país serán colmados por los 
hombres en quienes puso su confianza.

A. A.

Nota del día
¡Pero qué intolerantes son!
Casas Viejas es una aldea de la pro­

vincia de Cádiz, y, como dijo muy bien un 
estudiante madrileño, en una aldea espa­
ñola faltará el médico, faltará el boticario, 
faltará hasta el pan.... ¡pero no falta el 
cura!

Pues bien; en djeha aldea falleció un 
niño pequeñín, uno de esos angelillos que 
tienen la fortuna de cerrar los ojos á la 
vida antes de ser explotados y espoleados 
por la avaricia ó por la necesidad, y el pa­
dre, como es consiguiente, trató de darle 
tierra.

Con la correspondiente certificación 
del facultativo fué á ver al cura, y éste no 
estaba en la aldea.

Ganoso el padre desgraciado de quitar 
de la vista de la madre el cuerpecito del 
niño muerto, porque presentaba señales 
de descomposición, recurrió al alcalde, 
quien, compasivo como padre de familia, 
y en uso de sus atribuciones como autori­
dad, dió el permiso para que el niño muer­
to pudiera ser enterrado en el seno de la 
madre tierra.

Y allá se fueron con la cajita blanca 
los deudos del pequeñín para darle colo­
cación en el campo santo....

En el camino aparece el cura.
—¿Dónde se va?
—Al cementerio, á darle sepultura á 

un niño.
—¿Quién ha dado el permiso?
—El alcalde en presencia de la certifi­

cación facultativa, y porque han transcu­
rrido las horas reglamentarias.

—Soy yo quien debe autorizarlo.
—No estaba su señoría en el pueblo.
—Pues.... haber esperado—y recogien­

do la llave del cementerio, les volvió la 
espalda y se fué coceando por la vereda.

Los dolientes, gente pobre y sumisa, 
mansa y bonachoha, le dejaron ir sin re­
torcerle el pescuezo como á un pájaro da­
ñino.

Y allá quedó á la puerta del campo 
santo la cajita blanca, con el muertecito 
dentro, porque el espíritu de la intoleran­
cia había aparecido en su camino vestido 
de cura....

Daría algo, ¡vive Cristol, porque me 
sucediera á mí una cosa parecida.

Creo firmemente que en los presidios, 
como en la casa de locos de que habla el 
poeta, no son todos los que están, ni es­
tán todos los que son.

J. Rodríguez La Orden.

Murmuraciones
Nuestro querido colega El Noílciero 

Sevillano ha sido denunciado por reseñar 
el último mitin que celebraron, ó que in­
tentaron celebrar—porque no llegó á con- 
sumarse-los ácratas sevillanos.

El colega, todo sorprendido, exclama:
—Pero, señor, ¡yo denunciado! No me 

ha podido salvar ni el olor á sacristía que 
me traigo.

No se comprende, en verdad, la denun­
cia del colega.

Pero como alguien ha de pagar los 
cráneos rotossegún decía el orador 
ácrata—hacen del colega cabeza de turco.

A bien que va en buena compañía.
El periódico de este arzobispado tam­

bién tiene cuentas con el señor Fiscal.
No llegará la sangre al río.
Después de todo, y como compensa­

ción á los disgustos y molestias, ellos cuen­
tan con la bendición papal. •

¡Y ya tienen abrigol
** *

Tengo que hacer hoy una rectifica­
ción.

’Decía ayer que una familia fué á bau­
tizar una criatura á la parroquia de San 
Julián, y que, entre dimes y diretes, dicha 
familia, á las once y media de la noche, 

no había podido encontrar un cura que 
hiciera cristiana á la criatura.

Pues bien; ¡al fin!, y cuando ya la con­
currencia se disponía á marcharse, entra­
ron los cristianizadores....

¡Habían estado de juerguecitaf
Conste, pues, que el chiquillo se bauti­

zó antes de la madrugada.
¡Y que el cura estaba muy chirígo- 

tero! ** *
Ha sido aprobada el acta del diputado 

por Carmona á favor del Sr. Domínguez 
Pascual.

Ha sucedido, por consiguiente, lo que 
debía suceder.

El triunfo del cacique.
«* *

Los repatriados van á cobrar, al decir 
de las últimas noticias que llegan.

Les damos la enhorabuena más cordial 
á los usureros que han trabajado el nego­
cio.

Porque ese negocio lo es únicamente 
para los usureros, y por eso se ha conse­
guido el pago.

Apuesto doble contra sencillo á que no 
hay media docena de repatriados que ten­
gan los pagarés en su poder.

La carga es de justicia, pero fíjese el 
gobierno en quiénes son los que cobran.

¡Un bonito negocio en el que se granan 
el mil por ciento!

** *
Cinco mil quinientos cómicos 

dicen que hay en España, 
y yo digo que esa suma 
debe estar equivocada.
No es cómico solamente 
el que en teatros trabaja, 
sino el que finge á diario 
el papel que le señalan.
Es cómico el que gobierna 
con arreglo á circunstancias, 
obedeciendo al apunte 
del cacique que le manda. 
Cómico será el alcalde 
que la dé de tres y traza, 
moralidad predicando 
por las calles y las plazas, 
dándola de santo en público 
y siendo un chulo en su casa.
Cómico será el ministro 
que finge amor á la Patria, 
y luego juega su túnica 
entre toda su comparsa.
Cinco mil quinientos cómicos 
es una suma muy baja 
tratándose de los cómicos 
que tenemos en España.

Siento en el alma que nuestro diario 
vea la luz por la tarde.

Porque nuestros suscriptores no se en­
teran á tiempo de esta noticia que publica 
un colega:

“Hoy se dará la bendición papal á los 
fieles, después de los cultos de la tarde, en 
la iglesia de los padres Carmelitas."

Por si acaso, daremos Jas órdenes 
oportunas para que El Baluarte lo re­
partan hoy un poquito más temprano.

No todos los días se encuentra uno la 
bendición papal sin que le cueste un cén­
timo. *« «

El señor gobernador de Santander, 
atemorizado porque en dicha provincia 
vagan algunos perros rabiosos, ha orde­
nado á la guardia civil de aquel término, 
no que mate á los perros rabiosos si se los 
encuentra—que eso sería natural—sino 
que no consienta perros por la calle.

¡Esto sí que es el colmo, dado que el 
hecho sea verdad, de los gobernadores 
mauristas!

Que quiere decir maúros.

El padre Ferrandiz, ocupándose en 
la irrupción de religiosos extranjeros 
que van llegando á España, cuenta lo si­
guiente;

“En Burgos Llegan á bandadas y son 
esperados en la estación por aristócratas 
y altos funcionarios; de Guadalajara me 
escriben diciendo que allí también ha ido 
esa langosta; Valencia es un hervidero; 
en Manzanares una señora acaba de rega­
lar su Palacio á una comunidad de esas; 
las herencias les llueven, ¡pobres parientes 
despojados! Así dentro de poco tendremos, 
como en el siglo XVIII, 90,000 conventos, 
30,000 de mujeres, 70,000 frailes y.... diez 
tribunales de la Inquisición.

Véase lo que nos viene de Francia. Ha­
bía en ella 600 Ordenes religiosas que fa­
bricaban y vendían lienzos, confecciones 

y encajes; 500 que se dedicaban al hospe­
daje y á la captación de menores so capa 
religiosa; 300 á la farmacia, herboristería 
y droguería; 40 á la industria del blan­
queo, 32 explotaban molinos de viento, 12 
tenían imprentas, baños públicos, pañe­
rías y otros comercios; 10 hacían y ven­
dían alcohólicos; otros comerciaban en 
cerdos, quesos, zapatos, cervezas; en su­
ma, 5,660 conventos matriculados en el 
tráfico y 3,850 órdenes dedicadas á la en­
señanza; ¡9,510 casas de negociosi"

Eramos pocos, y se nos entran por la 
puerta 9,510 casas de negocios.

Pero.... ¿y los negociantes?
Y á ellos, ¿qué?
Tienen bula para librarse de pagar la 

contribución, y lo poco que vendan, eso 
es lo que se encuentran.

• ¡Y que le entren competencias!

¡ ***
En un pueblo español que se llama Vi- 

llalroble ha desaparecido todo el archivo 
municipal.

Y con él todos los gazapos que había 
guardados.

Cuando quiera el Gobierno puede man­
dar un inspector á Villalroble.

¡Qué bien va á quedar el alcalde!...
**♦

El Liberal, poco menos que de rodilla, 
pide á nuestros municipes que se cuiden 
de la ciudad.

i Hoy vuelve á la carga diciéndoles:
“Por amor cívico, por obligación y 

compromisos contraídos al investirse de 
los atributos del cargo, por deber inelu­
dible, precisa que la higiene se atienda y 
no sea irrisorio mito, que la seguridad 
personal quede garantida, que el aseo pú­
blico corresponda á la importancia de la 
población, por aquellos que para eso sa­
lieron de sus casas y fueron á tomar par­
te activa en los intereses comunales/

Según y como entienda el colega eso 
de tomar parte activa.

Porque es posible que alguno se olvide 
de la activa y se quede solamente con la 
parte que le toque.

**«
Telegrama significativo:
“A petición del marido, un distinguido 

rnalagueño, ha sido detenida en la esta­
ción del Mediodía una péñora guapísima 
fugada de su domicilio."

El distinguido malagueño habrá tenido 
un disgusto distinguido.

Nos alegraremos que no pase de dis­
gusto.

Porque, como la señora es guapísima, 
corre el peligro el distinguido malagueño 
de distinguirse más.

Los estudiantes republicanos madrile­
ños se han desperezado del modo siguien­
te, por boca de uno que se llama Escuder;

“Censura las grandes propiedades, y 
dice que los obreros que en ellas trabajan 
no hacen más que acumular dinero para 
que el amo se lo juege en Madrid, ó haga 
de lacayo, arrastrando la cola de esa corte 
regia. (Grandes aplausos}

Debemos realizar las tres revoluciones 
de un solo golpe: la religiosa, la política 
y la social.

Hay pueblos en España en los que fal­
ta el maestro y el médico, pero no falta 
el cura. (Aplausos}.

Es decir, lo que menos falta hace.
Aunque sea de opinión contraria el pá­

rroco de Villanueva de las Minas.
Porque, según sus mañas, el cura es 

alimento de primera necesidad para las 
muchachas de diecinueve años.

Carrasquilla.

Desbordaraiento clerical
También ha correspondido al Senado 

el turno del proyecto de bases de instruc­
ción pública.

El ministro del ramo no ha informado 
oralmente á la Cámara, limitándose al mo­
desto cometido de la lectura de las bases. 
Tampoco ha hecho ninguna frase que que­
de, como el descuaje de Maura; pero hay 
que convenir que ha emulado las glorias 
de su colega en el desacierto, y que da 
ciento y raya á aquellos desdichados del 
altar y el trono que conocieron nuestros 
padres. La regresión no puede ser más
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desdichada. Nocedal no se hubiera atrevi- 

. do á tanto, y probablemente la propia 
compañía loyolesca, tan favorecida por el 
ministro, no se habría atrevido á imponer 
la mitad de lo que se le otorga. ¡La liber­
tad de enseñanza! proclamada por los neo- 
conservadores es un sarcasmo y un atre­
vimiento inaudito que pone atada con gri­
llete la instrucción en manos de frailes y 
monagos. El Estado hace dejación com­
pleta de esa función propia, y se la entre­
ga al clericalismo para reducir á los hijos 
de España á 1a triste condición de siervos 
de asociaciones religiosas y corporaciones 
místicas que carecen de ideales, que no 
tienen noción de patria y que anatemati­
zan de la familia, reduciéndose todas sus 
aspiraciones al contenido en la regla ó 
cánones que siguen sus institutos.

¿A qué discutir á estos ministros? ¿A 
qué perder el tiempo en controversias pa­
ra hacer el juego á gobernantes de un Es­
tado en derecho que, prescindiendo por 
completo de la nación, y tratando al pue­
blo como esclavo, no se cuidan más que 
de aumentar el poder de las asociaciones 
religiosas, condenadas en todos los pue­
blos cultos y arrojadas del territorio de 
algunas naciones como medida de saluda­
ble higiene, de la cultura y del bienestar? Î de acuchillar moralmente á los que le de-

No. A estos ministros no se les puede ■ 
hacer el honor de empeñar contienda de í 
ideas con ellos; porque, si las tuvieron, j
han perdido toda noción de ellas y se han 
entregado incondicionalmente á la bestia 
neocatólica, para que con sus garras aca­
be con lo poco que nos queda, y después 
que á manos llenas les entregaron hacien­
das inmensas y propiedades de pingües 
rendimientos, y les permitieron que con 
esa inmunidad é impunidad celestial do­
minaron en el ánimo de nuestras mujeres, 
ahora les entregan el resto: la enseñanza, 
arma formidable que pondrá á su devo­
ción á toda la juventud española.

Por bastante menos cayeron los cleri­
cales de 1901. Por bastante menos se le­
vantó aquella protesta de la opinión que 
lanzó del poder al ministerio Azcárraga, 
que no hacía más que tratar con predilec­
ción al clericalismo.

¿Y hemos de consentir que viva un go­
bierno que se propone hacer una ley que le 
garantice todos los privilegios?

¿A qué discutir al gobierno? Como me­
dida de alta conveniencia patriótica, hay 
que reclamar su destitución.

Petimetre deslenguado
Un tal Canals, á quien no conozco, pero 

que debe ser un petimetre según la pe­
dantería con que habla; ó un piojo resuci­
tado, á juzgar por la extrañeza con que 
habla la prensa de sus pujos de aristócra­
ta, ha puesto un pasquín contra ios repu­
blicanos en un periódico extranjero, ta­
chándonos, hablando en plata, de ganapa­
nes, puercos y largos de uñas.

Si el tal Canals no fuera amigo y con- 
ñdente de Maura, y éste no fuera ministro; 
si hubieran sido dos canallas los invento­
res de esa ingeniosa paparrucha, ningún 
periódico habría hecho mención, y el 
cuento no habría tenido ninguna resonan­
cia. Es un caso de insensatez, un despro­
pósito enorme, que no merecía la pena de 
rebatirlo, ni siquiera de tomarlo en consi­
deración.

Dice Canals—agárrense ustedes—que 
para la clase media y la clase popular “el 
sol es cosa que se toma cuando no hay qué 
hacer; “ que es tanto como decir que las 
clases productoras no disponen de tiempo 
para pasear cuando les acomoda, porque 
tienen que trabajar; con lo cual deja de­
mostrado que para los monárquicos es una 
mengua el trabajo y un honor la holgaza­
nería, infamia la pobreza y timbre de no­
bleza y distinción la riqueza adquirida con 
el sudor del pobre trabajador.

El partido republicano, efectivamente 
se compone, en su mayoría, de industria­
les, comerciantes, artesanos y obreros, de 
estas abejas de la colmena social, á costa 
de las cuales viven los zánganos de la mo­
narquía. ¡Muchas gracias, botarate!

Prosigue luego diciendo que para las 
masas populares y republicanas “el agua 
es cosa que sólo sirve para beber,“ dando 
á entender con esto que no la usamos para 
lavarnos, que somos unos puercos.

! De mí no digo que la utilice para mu­
cho más, porque los curas servimos para 
poco; pero los obreros la usan también 
para regar la tierra y amasar el pan que 
usted come y convertirla en vapor y elec­
tricidad, en luz, movimiento y otras mil 
cosas de utilidad general; y hasta para la­
varle á usted la camisa, que lleva limpia, 
gracias á la hija del obrero mal oliente, 
como usted le llama, que se separa de su 
mujer y de sus hijos, dejándolos á veces 
abandonados, para ir á la mina, al taller, 
á la fábrica y al campo á proporcionarnos 
cuanto necesitamos y disfrutamos, y cul­
tivar la tierra que á todos nos alimenta, 
bajo un éol abrasador ó una lluvia que le 
cala y entumece sus miembros lacios y 
ateridos; contristado el ánimo con la con­
sideración de su miseria y de su mísero 
porvenir, como el horizonte que se extien­
de á sus llorosos ojos en días de tormenta, 
sombrío y amenazador, como si se prepa­
rase á enterrarlo en el surco que él mismo 
ha abierto con el azadón ó con el arado, 
rendido de fatiga.

Tales son los hombres del partido re­
publicano que usted desprecia, petime­
tre.

¿Le ha dado á usted Maura el encargo

rrotarun en las elecciones y le hacen tem­
blar por su vida ministerial?

¡Quién hace caso de esa jesuíta farsan­
te!

Hé aquí cómo se expresó, en un dis­
curso que pronunció hace varios años en 
Palma de Mallorca, contra los conserva- ?

?

dores, sus actuales consortes:
“Si los conservadores no mintieran 
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• si no calunniaran, si no atropellaran, si ; 
■ no a’busaran del mando cuando quiera *
, que 10 tienen, estarían inermes y no ha- í 
i rían nada. ¡No sirven para otra cosa! í 
I Desaparecen de la escena en cuanto no 
j tienen medios de abusar de la autoridad, î 
i deshonrar á la autoridad gubernativa, y 

también, con deplorable frecuencia, la 
judicial. “

¿Qué tal? Esto es más deshonroso que 
llevar sucio el cuello de la camisa.

ILas manchas del obrero son manchas 
que limpian, como diría Echegaray; las 
de las sabandijas monárquicas son verda- 

! deras afrentas.
—Notad la camisa y el cuello de nues­

tros republicanos importantes—dice ese 
badulaque.

Lo que hay que ver es su sólida cultu­
ra y nobleza de corazón.

Todos ellos tienen el mismo modo de 
I pensar, favorable al pueblo, que tenía 
I Saint'Simón, quien, apesar de ser de san-

gre ilustre, se indignaba de las injusticias 
sociales, y se propuso mejorar la suerte 
del proletariado, congratulándose de que 
empezase á conocerse y á comprender 
sus necesidades, y á_no creer en la de pa­
decer y ser oprimido por los que viven 
del trabajo de ios demás.

Todos ellos reconocen, con ese ilustre 
socialista, que el poder de la civilización, 
de la producción y del genio, se encuen­
tran en el pueblo trabajador; y que si en 
un mismo día muriese el rey y todos los 
principes de la sangre, los ministros, 
obispos y altos empleados de la nación, se­
ría cosa muy triste, porque son buena gen­
te; pero que el Estado no perdería abso - 
latamente nada, puesto que hay miles d e 
hombres capaces de desempeñar todos 
estos puestos. Pero que si, en cambio, se 
muriesen á la vez todos los industriales 
productores y artistas, la pérdida sería 
irreparable.

¡Que más quisiera la monarquía que 
poder reclutar sus huestes en las masas 
populares!

Alguien debe andar muy ganoso de su 
adhesión, cuando va á buscarlas hasta á 
las plazas de toros. Pero ¡el despecho el 
despee no!... ’

Martin Lázaro.

El acta de Carmona
El Congreso aprobó en la sesión de 

ayer ei acta de Carmona, declarando vá­
lida la elección de D. Lorenzo Domín 
guez.

I Defendió el voto particular presentado 
j por el Sr. Junoy contra el fallo de la co- 
f misión de actas, aprobando la de Carmo- 
I na, el Sr. Pí y Arzuaga que hizo con este 
¡ acto su debut parlamentario.

La impugnación del Sr. Pí al acta de 
Carmona—según se desprende de las in­
formaciones telegráficas que publican los 
diarios noticieros—fué brillantísima, sien­
do por ello mi^ felicitado el hijo del gran 
Pí y Margal!. El mismo Sr. Salmerón feli 
citó al diputado republicano, continuador 
de la política de su ilustre padre.

Claro está que la fuerza de las argu­
mentaciones, basadas en la lógica que ex­
puso el Sr. Pí, no fueron suficientes á que 
la razón triunfase y quedara anulada la 
elección que ganó, empleando malas artes, 
el cacique odiado de Carmona. La fuerza 
del número se impuso una vez más á la 
fuerza de la legalidad.

Carmona seguirá, pues, siendo feudo 
de la familia Domínguez, Los esfuerzos 
que hasta ahora lleva hechos ese distrito 
para emanciparse no han tenido el éxito 
que era de esperar, puesto que es la ma­
yoría del vecindario quien lo desea; pero 
no dudamos que la constancia en sus pro­
pósitos, que no pueden ser más dignos de 
alabanza, harán que al fin logre Carmona 
rechazar ese caciquismo que hace tantos 
años le agobia.

El partido republicano es el único que 
puede y debe realizar obra tan meritoria.

TEATRO ESLAVA
El éxito de la compañía que actúa en 

el teatro de los jardines de Eslava sigue 
ZM crescendo. Aunque el tiempo ha resta­
do en estas noches público al espectáculo, 
no cabe duda de que, cuando aquél se nor­
malice, las representaciones se contarán 
por llenos.

La mayor parte de los trabajos que 
ejecuta la trouppe de la que es directora 
doña Micaela Alegría, son nuevos y ori- 
ginalísimos. Algunos revisten extraordi­
nario mérito.

El público que hasta ahora ha visto las 
representaciones dadas en este teatro, ha 
salido satisfechísimo, proclamando que es 
el espectáculo más completo, en su géne­
ro, que ha venido á Sevilla.

Esto, unido á que durante la tempora­
da se presentarán muchas novedades de 
gran atracción, hacen esperar que los jar­
dines de Eslava serán durante la tempora­
da veraniega punto de reunión de todos 
los que gusten pasar un rato agradable 
por poco dinero.

Por adelantado felicitamos á la empre­
sa, que ha sabido organizar una compañía 
merecedora de sincero y entusiasta elo­
gio.

Nótidas teatrales
El Lírico, de Madrid, hará temporada 

veraniega con género chico.
Se dice que formará parte de la Com­

pañía Fidela Gardetta, que se dedica al 
género chico, donde seguramente logrará 
grandes triunfos. Lola Ramos. De ellos, 
Talavera y Leopoldo Suárez.

Se dice también que está fuera de la 
coMbinactón Pepita Alcácer, que se daba 
como segura.

El próximo jueves será inaugurado, por 
una compañía cómico lírica que dirigen el 
actor Gaseó y el maestro Fuentes, el tea­
tro construido en Alcalá de Guadaira.

De la expresada compañía forman par­
te las tiples Juana Benítez y Adela Parra.

En el expreso de anoche marcharon á 
Madrid María Guerrero y Fernando Díaz 
de Mendoza. Desde allí se trasladarán á 
Barcelona.

Los artistas de su compañía embarca­
rán el día 4, en Cádiz, á bordo del Monse- 
rrat.

Se ha publicado la lista de la compañía 
que actuará en Eldorado de Madrid, bajo 
la dirección de Cerbón.

Héla aquí:
Actrices.—Alba, Irene; Alonso del Va­

lle, Florentina; Banovio, Concepción; Cár­
camo, Pilar; Carreras, Pilar; Delmos, Jo­
sefa; García, Clotilde; González, Dolo­
res; Gurina, Marina; Hurtado, Fernanda; 
Manso, Juana; Mínguez, Julia; Prado Lui­
sa; Román, Matilde; Soldevilla, Cecilia; 
Taberner, Amparo; Velázquez, Dolores- 
Viña, Pilar. ’

Actores.—Abella, Carlos; Angulo, Jo­
sé; Barnés, Francisco; Caba, Manuel; Cer­
bón, Servando; Cortes, José; Curanísis, 
Federico; González, Antonio; Guerra, Ma-

I nuel; Gómez, Félix; Gordillo, Diego; Gil, 
Acisclo; Ibarra, Ignacio; Lamas, Miguel- 
Mesejo, Emilio; Otón, Ildefonso; Pusulis 
José; Recoder, Rodolfo; Val, Luis.

Directores de orquesta.—Lleó, Vicen­
te; Jaglietti, Luis.

La Empresa cuenta con obras de los 
reputados libretistas Arniches, Sinesio 
Delgado, López Silva, Jackson, Perrin y 
Palacios, Sánchez Pastor, García Alva­
rez, Paso, Asensio Mas, Flores y otros, 
con música de los aplaudidos maestros 
Chapí, Chueca, Jerónimo Jiménez, Val- 
verde (hijo), Torregrosa, Vives y Se­
rrano.

También estrenará esta compañía la 
aplaudida opereta La modelo.

Iniciativas equivocadas
III

Los vapores extranjeros que arriban á núes» 
tro puertoi son muy numerosos; son ingleses, 
noruegos, suecos, alemanes, italianos, y de tierna 
po en tiempo algunos yates de recreo america­
nos y franceses; como esos barcos tocan en casi 
todos los puertos del mundo, sus oficiales, tri< 
pulantes y pasajeros, van propalando la espe* 
cié que la levítica Sevilla es un inmenso lupa* 
cari en el cual alternan las fiestas religiosas 
con las taurinas, pero presidiendo siempre á esas 
fiestas el Ácmenafe püi/ica que se rinde á Cité» 
rea copulativa.

Espectáculo verdaderamente anómalo es, en 
verdad, el que presencian los que tripulan los 
mencionados buques: de día observan las inter­
minables procesiones de seminaristas con sus 
uniformes sut ¿enerts; por la tarde el flirt hones­
to que se confunde con los provocativos envites 
de las meretrices que, acompañadas de sus amat 
de casa» vienen en lujosos equipajes, con escán­
dalo de las mujeres honradas, á hacer el reclamo 
de lo que expenden....

Y por la noche, cuando los mencionados 
túurisiís se dirigen á la ciudad, tropiezan á cada 
paso con grupos cuya ocupación y despreocu­
pación no se turba en lo más mínimo con la pre­
sencia de propios ó extraños....

¿Que opinión están en derecho de formar de 
Sevilla esos sempiternos espectadores de nues­
tra religiosidad, de nuestro solaz y de nuts/ra 
moralidad?...

En este momento tropezamos con una obra 
inglesa, titulada Life in £pain (La vida en Es- 
P*ha); dicha obra, que consta de 388 páginas, 
está plagada de monstruosidades como la que 
copiamos al pie de la letra, dejando al lector el 
cuidado de traducirla, pues no nos atrevemos á 
hacerlo, por temor de equivocarnos:

«.... iáe S^anisA religión is ài^otry, te Air cM' 
sa^eflar crueity, LAey in íeer-drinAing^ parties 
/ran GiArattar witA Ln^iisA a/flicers wAa aufAt.t 

(Life io Epain, página 356.
Como se ve, esa sangrienta burla no se refie* 

re más que á la religión y al valor cívico de los 
españoles» en lo referente á los demás ramos de 
la moralidad, loa juicios y prejuicios son tan bo* 
chornosos que nuestra pluma se resiste á trada* 
cirios....

En el interior de la ciudad no es menos edi’ 
^ante el tremendo abandono en que está la mo­
ralidad pública, la higiene y demás servicios di* 
manentes del gobierno ó del municipio....

En el mismo corazón de la ciudad existe, á 
ciencia y paciencia de las autoridades, una calle 
inmunda bajo todos los pontos de vista.

Como ironía de doble sentido, llámase dicha 
vía calle de la Pasión; hemos podido averiguar 
que los tabucos infectos que existen en dicha 
calle pertenecen á propietarios influyentes que 
forman parte de varias Ligas (la Católica inclusi* 
ve); en esos nauseabundos cuchitriles están ha­
cinadas las desgraciadas que allí ejercen so tries 
te oficio.

Los antros susodichos están en su mayof 
parte ruinosos» y de aspecto tétrico, el ala de 1* 
muerte se cierne siniestramente sobre los caso* 
chos que dan albergce á esas infelices y á iB 
prole.... Porque es bueno que se sepa que hay 
meretrices, en esas hediondas guaridas, que ama­
mantan y crían á los hijos habidos en esos co* 
cueotros del azar pesetero....

Pasen, los autores ó mantenedores de ese 
estado de cosas, por la vía á cualquiera hora del 
día y de la noche» y se convencerán de que 00 
exageramos la nota.

V,

noticias locales
El tiempo sigue revuelto. Esta mañana ha 

llovido torrencialmente y» á juagar por las señ**
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